
Las jiei'fecciones invisiljlet 
df* D1o5 se han hociio visibles, 
desjiues de la c/cacion, poc 
cl conncimiento qne de ellas 
uos dall las criaturas. S, ^
blo epistola á los roiiiuáós¿ ' ) 
cap. I . " ,  V. 20. Vií'ji''*

La naturaleza , dijo el señor 
cura, es el libro en que mejor 
podemos aprenderlos atributos 
}' períeccioites del criador; me­
ne ter es no tener ojos par.i no 
1' (T en él la t tcrnidail, inmensi­
dad , oiniiip.^leiicia y suma sabi-

7
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áuri.i dcl supremo hacedor. En 
efecto , queridos míos, este ser 
supremo, que ha sido la causa 7 
principio de todo cuanto existe 
¿os parece si habrá recibido de 
algún otro su .propia exilcncia?

¿ y  de quiéu la riabia de reci­
b ir , si todo cuanto hay es obra 
suya y  hechura de sus manos ? 
respondió Enrique, á quien el 
Párroco se Imbia dirigido, al ha­
cer la pregunta anterior.

Bien puu.s, couflnuó el señor 
cura,’ poresü mismoquede nadie 
ha podido recibir la existencia, 
es nece.sarip que siempre haya 
existido, ó lo que es lo mismo, 
es uecesariu que sea eterno. Ade-
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mas veLs qtie Dios no obra sola­
mente eu un (leteruiiiiado lugar 
ó espacio, si no que en los cie­
lo s , en la tierra, en el mar, eu 
todas partes maniliesta su poder, 
en todo lugar se siente el inílii- 
jo  de su acción ; y para esto es 
indispenseble que en todas par­
tes se halle, y no este limitado o 
circunscrito á una parte deter­
minada del espacio, listo es por 
lo que decimos que E^bses in­
merjo.

os diré de la omnipoten­
cia, ó potler sin límites d il cria­
dor, porque el que todo lo lia 
hecho, claro es que todo lo 
puede.
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Si'la grandeza délas obras de 
Dios [)ruebasiiilimitado|)(jderío, 
el orden maravilloso, con que 
todas ellas están dispuestas , de­
muestra hasta la evidenria su in- 
llnila sabiduría. Decidme sino 
¿ no tendríamos como un general 
de ciencia consumada al que su­
rtiese dirigir las operaciones de 
mil ó dos mil batallones , de mo- 
di»qiie todos ellos siempre obra­
sen, y de concierto, sin que 
minea los unos cinbaraza6«n ó 
«ntoipccicsen las maniobras de 
los ütros?¿iio inirarianioscomo 
átin  maestro de escuela, perito 
t*n el aitedc la enseñanza,áquieu 
fuese capaz de dirigir una clase
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cié mil ó dos mi! muchachos , ds 
manera que todos ellus se iiis- 
tnij eseri, y jamas los progresos 
de unos retardasen los ailtlanta- 
iiiieiilos de los demas? ¿ cóiihí, 
pues, podremos menos de reco­
nocer una sabiduria inriuita en 
el que tantos millones de seres 
diíerentes ha criado, estable- 
ciendo entre todos ellos iiuilua 
correspondencia, orden mara­
villoso, concierto y armonía 
perdurables ?

Verdaderamente , dijo á esta 
sazón Adelaida, que es mcacs- 
ter suma inteligencia para hacer 
J.) que Dios buce. Digolo por lo 
que á mi me cuesta hacer uti
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ramo cíe rosas, y eso que no soy 
de las mas lor[)es , según sude 
decir m¡ maestra doña Josefa, 
solamente para tantear los co- 
lores empleo una mañuiia ente­
ra , y ute doy por muy contenta, 
si salgo bien con ellos; pues no 
digo nada si tobiera que hacer 
flores tan variadas y hermosas 
como las cjue tenemos en el jar- 
din.

¿ Y  qué te parece, hija mia, le 
dijo Hermán, que son las flores 
de nuestro jardin , en compara­
ción de lüs muchas que se co­
nocen en la naturaleza.’̂  Sou me­
nos lodavia, no lo dudes, que un 
grano de arena respecto de un
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monte, qae mia gota de agtiaen 
comparación del vasto occéano. 
Y  aun toda la variedad y hermo­
sura de las flores es insignifican­
te comparada con la heriiios* 
variedad de todos los seres que 
pueblan el universo.

Seria nunca acabar, dijo el 
Párroco volviendo á tomar lá pa­
labra , el. detenernos en ponde­
rar uno por uno los motivos qii« 
nos suministran las criaturas pa­
ra reconocery confesarla ilimi­
tada inteligencia de su hacedor; 
yo creo que vosotros no necesi­
táis masqueloqueacabaisde oir, 
asi de mi boca como de la d« 
vuestro papá, para que no da-
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ílois (le que Dios es un ser infi' 
iiilamenlt* sabio, y  que en la 
creación (le todas las cosas no ha 
obrado ciegamente y sin desig­
n io , sino [)roponien(l(se algnn 
obgelo,y  tnaiiifii.stando enlodo 
la mayor iiileügeneia.

Si después de haber conocido 
los infinitos tesoros (hd saber di- 
•viiio , deseáis todavia saber cua­
les y cuantas son las. cosas que 
Dios conoce, os dirci que Dios 
sabe cuanlo existe, ha existido 
y ha de existir: todo es para Dios 
lan presente como parunosotros 
lo que sucede á nueslra vista; 
linda absolutamente hay que se 
oculte aldlvino entcudimivQto,
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porque ¿cómo no h:i de conocer 
Dios Jas cosas que el mismo ha­
ce , ó ha hecho, y las que tiene 
resucito criar en la sucesión d* 
los tiempos ? ¿ Que arlíiice es »1 
que antes de Iiacer una obra, no 
tiene exacto y Cíibal conocimien­
to de todas y  cada una de las 
partes de que la obra lia de com- 
pouerse? Ademas que, como os 
he dicho auteriormefite, Dios 
está eu todas, partes, ecómo 
pues, podrán- notiios de estarle 
todas las cosas presentes ? Asi es 
que á Dios no podemos ocultur 
Jiingiina de las obras qtie hace­
rnos; le son patentes y mamíics- 
toi los pensuinieiitos mas secrc-
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tos de nuestra alma, y los de­
seos mas eácondidos de nuestro 
fou. Ved aquí cuan torpemen­
te nos engañamos , cuando para 
obrar mal, nos creemos seguros 
con evitar el ser vistos de los 
hombres.

¿Cómo es posible, señor cu­
ra , preguntó Enrique , que Dios 
sepa lo que yo pienso , y conoz­
ca lo que yo deseo? Pareccme 
t-slo cosa imposible, y quisiera 
mereceros el obsequio deque os 
turnaseis la incomodidad de disi­
par mi Ignorancia sobre este 
jmrficular.

Mucho cflcbró el venerable 
Párroco la libertad que usaba
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Enrique, y  mas todavía los de­
seos de instruirse, que con ha­
ber hecho semejante pregunta 
manifestaba, y  dirigiéndole la 
palabra se esplicò de esta mane­
ra: Y o  recuerdo, Enrique de mi 
alma, que dias pasados cuando 
tuve también el gusto de acom­
pañaros en el paseo te incomo­
dabas con mi-sobrino y amigo 
tuyo Casimiro porque no te da­
ba cuenta exacta, no me acuer­
do de que cosa , que habia suce­
dido á su presencia. Insistía Ca­
simiro en que no estaba bien en­
terado, y tu por el contrario 
atribulas con empeño sus esca­
sas explicaciones á que tío gus-
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taba (le satisfacer tu curiosiííaíl 
por entonces.

Hetlii) (le ver Casimiro que 
Enrique no recordaba la con­
tienda á que aliidia su señor tio, 
y  para tiaersela á la memoria 
le (lijo:.sin duda habla mi tio de 
cuando te empeñaste dias pasa­
dos en que te había de (lecir, 
porque cansa habían regañado 
l ’cnco el sobrino de la señora 
bla.' â, y Esteban el del ccjnfilero; 
sin (]iie fuese bastante para trun- 
c(niliza3-te el (¡ne con la mayor 
forujalidad mas de mía vez te 
iisegni’ast’ , que, á jiesar de (jue 
me hallaba presente, no me ha­
bía enterado de los motivos que
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había habido para aquella desa­
gradable ocurrencia, y  ctiamb« 
te diga lo que hesabidodespues, 
verás como no fué tan fácil en­
terarme como tu piensas.

Fareciame imposible replicó 
Euriíjue, que hallándote presen­
te dejases de saber á punto fijo 
lo ocurrido en un asunto que, 
ya por haber tenido que mediar 
la justicia ya porque viniertiu á 
pedir el balsamo á mi mamá, es- 
citó mi curiosidad; y por esto 
estuve tan tenaz y jjorflado.

Ola! ola! señor Enrique, dijo 
entonces el Párroco, que no 
esperaba sino oir esta confesioa 
de su boca, con que, porque Ca-
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si miro se halló en el juego de pe­
lota, cuando se indispusieron Los 
muchachos, te pareció imposi- 
l)lc que dejase tle saber prolija­
mente cuanto alii tuvo lugar 
aquella tarde. Y  que ¿Dios no 
se halla en tu misma alma, y 
dentro de tu corazón ? ¿ .A qué 
pues, parecerte diücil que en-, 
tieiidq y  conozca cuanto pasa 
alia en tus adentros? L o  estrafio 
seria que, hallíiiulosc alli, ignora­
se lo que allí pasa y sucede.

Ademas ¿te parece si el artí­
fice que ha hecho el reloj, qne 
lleva tu papá, conocerá períec- 
tamente todos sus resortes, quó 
C8 lo que hace cada una de sus
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ruedas, y  el fin para que sirven 
todas las piezas de que se com­
pone? Pues ¿porque Dios, que 
na criado al hombre y  le ha da­
do la inteligencia, no ha de co­
nocer todas las interioridades 
de esta bella máquina y  tod«>s 
los pensamientos de esta inteli­
gencia.?

Cuando esto decía el aeñof 
cura, ya el sol estaba muy pró­
ximo i  su oceíso , y  como el re- 
musgiiillo refrescase la tarde, re­
solvieron bajar de la colina é ir­
se volviendo poco á poco á sus 
re.spectivos domici lios.QuisoITer* 
man acompañar al Párroco has­
ta la cruz verde, que distEiba muy
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pnco (le la aldea, t  mienrrns 
«ite camino andaban, tirando del 
brazo Knri(|iic á Casimiro, hizo 
que se adelantase emuo unos 
veinte pasos, para poder conver­
sar con e lá su  satror y enterar­
se de cnamo relalivo á la riña 
de Esteban y Perico, había sabi­
do Casimiro después de la úlli- 
nia entrevista.

Ene el caso, dijo Casimiro, 
que fhtalranios jugando á la pe­
lota l'mioü, Cosme y yo¿ Perico 
se cansó c! priiñero, y se tendió 
sobre el Ijanco de picilra qne 
hay debajo de la ventana de la 
escuela. En esto llegó Esteban y. 
como es tan jnguelontillo, co-
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menzó íi tirarle chinas. Esteban 
estáte r|itieto, Eslcban mira qii* 
te estes quieto, rej) tió vanas 
veces Perico, y e s  imiclio pura su 
genio que tuvo á bien repetirlo 
tios veces , porque .sabes f|ue et 
chico ijuc lio se ileja inanose.ar 
fie nadie, y [lor lo regular quien 
ie hace una se encuentra la cara 
IJeiM do dedos y la boca sin írme­
las ni dientes antes de tener ticiii- 
jiopai'ii repetirla segunda. Pues 
como iba ilicieiido, Esteb'iii tira­
ba cbinas como si no supiese 
que Perico eia Perico; por lia 
llego la llora, menguada por 
cierto para Esteban, <'U que Pe­
rico cuiucnzó ú iiianiiVslur quien
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era; los que estaban allí <liccn 
que no saben que fue mas pron­
to ,  si el levantarse Perico ó el 
caer Esteban echando sangre ti 
mares por la boca y ¡)or las na­
rices, y con una descalabradura, 
que el mismo Perico ha dicho 
después no la ha hecho mayor, 
ni piensa hacerla en toda su vi­
da. Los lamentos de Esteban fue 
la primera noticia que nosotros 
tuvimos del lance, y á la verdaib 
creyemio que no seria cosa de 
tanta monta, dijimos que nos 
alegrábamos por el genio tan 
osado y atrevido de Es t̂eban, y 
también porque antes de em- 
preiultii'la con Perico, nos habia
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faAtidiado cogiendo la pelota y 
sin dcjaruos jugar á nuestro gus­
to. Yp, sabida 1.a gravedad de la 
herida, no fui de ios últimos en 
ecluir A correr, y  asi ve como 
fué fácil que no estubicse bien 
enterado cuando nos vimos al 
día siguiente.

—  Y ¿qué hizo Perico cUan* 
do viúcaer tan mal parado á su 
contrario?

—  ¿Que habia de hacer? lo 
que liice yo, y lo que hicieron 
todos , ausentarse de allí cuanto 
antes. Y lo acertó, porque si lo 
cogen , nadie le hulñera quitado 
el pasar tres dias en la cái cel.

— ¿Y cómo pudo evitar que
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!• cogiesen luego en su cnsa.

—  ÁfortiuiJiIiuiiente, al pasar 
por la iglesia viii entrar al sa­
cristán, y como este suele dejar 
la puerta entornada, por ella 
se coló; y sin serviste ni senti­
do se subió á la torre en donde 
creo que pasó toda la noche. Jíl 
alcalde íiie á casa de su tia, y 
creyendo que le tendría escondi­
do, la limitó ú stiininislrar de 
valdc al herido los medicamentos 
necesarios.

Kii esto llegaron á la Cruz ver­
de y, stMiladüs á su p ie , espera­
ron ú los (lemas, (pie vcni.ui un 
puco mas at.ias. Despidieroiiss 
luego (jne llegaron nuiy cortes-
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mente, y el Párroco prometió 
ir á buscarlos en ej mismo sillo 
aldia siguiente, para continuar 
la instrucción que, con motivo 
de concluir la tarde, habían te­
nido que su'pemlcr.

Aldta siguiente en el rato de la 
siesta repitiéronlos niños la visita 
al señor Zenon, no olv ¡dandi sede 
llevará la Adelaida, que no se 
hizo de rogar, ciiaiul supo iba 
á oir una de aquellas liistuiietas, 
con qiiesolia divertirlcsel pobre 
viejo. Xo habla este olvidado la 
palabra que les habia dado, y 
de.sj)uesde a{|Uellas .salutaciones 
aeostmnbradasles i eüt íú el cuen­
to siguiente.
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et cusijnLroDE trz.

Ilabia en un pueblecíto de cu­
yo nombre no rae acuerdo, una 
pobre viuda , Mamada María, que 
en compañía de un hijo de nue­
ve años, lloraba sti viudez en un 
cortijo, poco distante <le la po­
blación. Hacia ya como irnos 
t) meses que su marido liabia 
niiierto, y la tristeza de la pobre 
viuda era cada dia mayor. En 
una (arde de las mas largas del 
estío, y  á la hora en que el sol 
oculta sus resplandores, estaba 
María en su aposento, triste cual
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preiulian de sus ojos , y en e iiu  
reflejaban los rayos postre­
ros del sol. Fernandito su liijo, 
que todo el (lia la habia acom­
pañado en las faenas domesticas 
no pudo menos de observar es­
te nuevo acceso de d o lo r ,y  sus­
pendiendo sus ¡nocentes diver­
siones, fue á arrojarse á los bra­
zos de su mamá. En efecto era 
el único objeto que podia conso­
larla, pero no filé bastante en 
esta ocasión para disipar la amar­
gura que uprimia su corazón.

Era ol caso que su difunto ma­
rido h;d)ia comprado aqued cor- 
tij(j, obligándoseú pagarlo en di-
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frrente# pl.l7.0s; una cantid.id 
muy pequeña le (aliaba que sa- 
tislacer cu.indo incsjH'railîimente 
le sobrevino l.i muerte. Murió 
también un mes después el auli- 
guo dueño del corlijo , y  los he­
rederos hallaron cnlresus pape­
les el contrato celebrado con 
Francisco, este era el nombre del 
marido de Maria. Se.i porque no 
estubiesen orientados en el nego­
cio, sea porque hiesen avaricio­
sos, snpn.sieron que no liabia 
vencido ningún plazo, y que por 
Consiguiente era suyo el cor- 
tij<j.

No liabia po üdo Maria bailar 
un librito donde Franc teu ha-
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eia SUS apmiiacioiics, para ma- 
i»ifestar los plazos vencidos y sa­
tisfechos. EltViiila la cosa al tri­
bunal este ilcculíó que los liere- 
deros eran los iliieño.s del corti­
jo, y en e.sta misma tarde se ha­
bía nqiiücado á Maria la seuteii- 
cia, iiitiinándule al mismo liein- 
po tiesocupase la casa eii el léf- 
mino de /j8 horas. Esta era la 
cansa de su dolor y de su amar­
go ll.into.

No llores, mamá le decía Fer- 
nandito eiilcrado ya de la causa 
de su adicción ; acuérdate de lo 
que nos dijo papá , cuamlo esta­
ba ya tan maiito, poco tiempo 
antes de morir. Divs es el pro-
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tector de las viudas y  de- los 
huérfanos, nos «lijo estrecliancio- 
nosom re sus hvazos, acudid á 
el en todas vuestras necesidades, 
y  el tendrá cuidado de vosotros, 
esto es lo que decía papá ¿es 
verdad? Si, liijo mío, respondió 
María á quien cslas palabras ha­
bían hecho sensación.—  Pues, 
¿![)orquéfe aflipes de esa mane­
ra? acudamos á Dios, y él mira­
rá por nosotros. Cuando yo esta­
ba con mí papá en el bosque ja ­
mas lloraba largr> rato; si tenia 
liaiiibre, ó me clavaba algún pin­
cho al momento venia mi papá 
y me daba pan ó me sacaba la 
espina^ Dios es taubueao como-
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p;ipá, no tiene el corazón duro 
é insensible para que deje de es­
cucharnos.* Vamos , mamá ; va­
mos á pedir á Dios que el nos 
consolará.

—  Razón tienes, hijo mió dijo 
la marná,'á quien las palabras 
del ninu habían dado consuelo, 
y tamándoie (le ia mano luarchá 
con el ú postrarse (ieinnte de 
mi santísimo Cristo, j  ynntando 
las manos le dirigió nna mirad;* 
eon los ©jos inundados de lágri­
mas. Fernaiidito hizo lo mismo, 
y comenzóá repetir con efusión 
las palabras de la madre. Pudre 
niio, decia María , oid la suplica 
de una pobre viuda y (ic uu huór*
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faiio clesvaliilo. Sin recurso nit> 
gimo soltre la l io n a, nos conso­
lamos con que vos sois nuestro 
padre. Sacarinos, si os place 
(iel grande aprieto en que nos 
cnconlramos, y no permitáis 
que la injusticia nos arroje de 
nuestros hogares; pero si vues­
tra voluntad fuese el que perda­
mos nuestra pobre cho/.a y an­
demos ecraiik'S sin encontrar 
donde reclinar la cabeza, cúm­
plase, señor, vuestra voluntad, 
j)ero lio nos ncgiicis las luerzas 
jKira soportar la desgracia. No 
])crini!ais cpie nuestro cor.nzoii 
se despedace de dolor, cnaiulo 
cspulsadüs de iiues Ira-casa, sal-
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gamos de ella para no volverla 
A ver jamas. La emoción que 
María esperltnenti) al pronun­
ciar estas últimas palabras, Ic 
impidió continuar en so piadosa 
plegaria. I‘'ernaiuiilo estaba de pie 
á su lado y de repente coiiien7.ó 
á gritar:-mamá, mamá, ¿tpit'es 
acjiiella e.slrellita, qnclia entrado 
por la ventana? ¡qué liermosa 
es! y parece que se va acer­
cando.

—  Es un gusanillo de hr?., di­
jo la imidre; tlurante el ilia es mi 
insecto como todo.s lo.s dema.s, 
pero apenas comienza á obscu­
recer , luce y resplandece como 
ves.
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Y  ¿ podré cogerlo , sin que me 

haga d̂ íTio ? para lucir, ¿quema 
como el /’ucgo ?

—  N o, hijo inio, no quema 
cojelo 5Íu temor, y examinólo de 
cerca quecs una de las maravillas 
del criador, respondió María, 
risueña al rer la alegría de su 
querido hijo.

No íue menester mas para qtie 
Fernandü olvidase su pena : echó 
á correr tra.s el gusanillü quo 
para burlar la persecución se 
metió entre un grande armario 
yjia pared.

No tuvo Fernando paciencia 
para es[>erar á que salie.se de allí 
el infeliít insecto , siuo que su-
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pilcó su mamá le ayudase á re­
mover uii poco el armario A fin 
depoderm eter el lirazo.

Al retirar el armarlo, se oyó 
caer una cosa entre éi y la pared: 
era un legajo de papeles.

Inmediatamente encendió |un 
cabo María para registrarlos y 
entre ellos halló uno firmado 
por el antiguo dueño del corti­
jo, en el cual decía: El día de 
S. Martin ajusté mis cuentas con 
Francisco, y me quedó á deber 
cien reales del precio dcl cortijo.

No es para qúeyoos esplique, 
dijo al llegar aquí Zenon, la 
alegría de madre é hijo al leer 
estos cortos reglones. Puestos

Biblioteca Nacional de España



r^S

los dos fie rodillas dieron gra­
cias al señor por h bor oi<lo s is 
clamores. Marta se [>r. s m i Ió al 
dia sigiiienleal juez ejue la lialjia 
coiuii'tiad I, y en nui \ [tocos dia» 
fue e'oiifi II acia en la p.oscsiun 
ik'l cortij

Asi es conl niió Zeuoii <lespiies 
de conc uiila esta liisloriu, co­
mo Dios oye favuraltk’inentc las 
las suplicas que se le dirigen con 
sencillez decorazüt), y .sin oir.as 
miras (jue (le .servirte y  ngrad.ar- 
le. Ved como envió mi gusanillo 
(le luz para nianil'-srar á .Maria el 
el sillo y lugar donde liabia de 
cncoiilrar los dcnicntus con que 
reparar la injuslicia.
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